
GALLEGO MORELL, Manuel: Posado, presente y futuro del derecho procesal espariol. 
Sobretiro de la Revista General de Legi.rlación y Jwirprud~ncia.  Madrid, febrero 
de 1959. 27 I,II. 

rara que un trabajo eseiirinlnirnte iriiormativo ciiml>l;i su finalidad, ha de ser- 
coiiipleto coino viciin panorámica y exacto eii ciiatiio a los datos ciue coiisi~me. Esas 
dos elenientalcs rcglas Ii:rii sido, sin embargo, olvidadas más de una vez por Gallego 
Marell, que ha frustr:ido así, eii gran partc, el nobilisimo propósito de su artíci~lo,. 
roiisistcnie en hacer oz,<il<io p o r  desgracia, a base de un invenlorio lleno de oniisio- 
iirs- del derecho procesal español. Conforinc con él en que el hnlaiice es opti+ni~te y' 
cspcnin:ndor ( c f r .  p. 3 )  -aunque no por ello el eiitiisiasina deba desbordarse, cuma 
:iconicci<i en ucasiones preccdeiitcs-, 1 ya no lo estoy respecto del plan expositivo, en 
rl ijiie sr crha de rneiios, un guión o sumario, que Iiubiese evitado las idas y venidas 
y el iiotario desorden (iiicluso croriul6gico) actuales, ni, sobre todo, acerca de las 
iiidicaciones cliie brinda, niuy iiiIeriores a Inc que podria liabcr aportado siii darle al 
.,risay<i (de sólo veinticinco páginas) longitud excesiva, e iiicursas son frecuencia 
eii l a y n n c  e iriexactiludes. 

Dejando ;tirarte erratas flagrniites, atribuitiles, aiiii cuarido no siempre con razóii, 
21 lii:otipistn,' fijéinatios cii errores patentes: e) Ro~n icuez  AMADOR (p. 5) es, en 
rralidad, A~ii:i<lor Kounícu~z, y su obra no está escrita en castellano, sino en latín, 3 

dc I:i misma ni;iliern que RODR~CUEZ SUÁREZ ha de convertirse en Rodrigo SuÁnez 
( c f r .  p. 6) ; b )  JosC de Cuvorrubias, que aparece asociado (cir .  pp. 5-6) cori una serie 
de autores de los sifilos xvi y X ~ I ,  es iin regalisia del siglo XVIII, 4 acaso confundido 

1 Vénse lo que a ~>ror>ósit« de apreciacivnes cxccsivas (Ir Sentís Melendo, Ganzáler 
PGier y Werner Goldscbiiii<It sobre los mCritos del liroces;ilisino español, dccimoc en 
la necrología de Wiihel+>r Kisrh ( e n  Revista de D e r ~ c h o  Procesnl argentina, 1953, 1, 
pp. 1-8), nota 1. y en la reseca del libro de Rcimuridin, Antecedentes hist6Kcos del 
derecho brocesal indiano (Tucunián. 1953). en Revista de la Facultad de Derecho 
;¡e h léz i iu ,  núm. 22, abrilLjunio de l o i h .  z28-9, nota 1. Antecedente del a r t íc i i l~  de 
Gallego Morell debemos rrputar el brevísima de Prieto Castro sobre Ezpansidn 
de lurienriir procesal espn~iolo ( e n  Reviitn grnprol de Iegi~lación y jurirprt'de>icia, 
abril de 1951, p11. 462-3) ,  resecado por mí en el Boletím del Instiluto de Derecho 
Co+iihiirodo de México. núm. 12. sentiembre-diciembre de 1951. nn. 243-4. , . . .. 

"si, "Monterrodu" (p. S),  por Monterroso: "Weismeu" (p. 6 ) ,  por Weismann; 
"Joseili Kohler" (p. 6 ) ,  por Josef Kohler "Cassais-Santaló" (D. 8) ,  par Casáis y 
Szntzló. ~t r l t p ra .  .... ~-~ ~~~ 

8 Mejur diclio: el comperidio suyo a que se refiere Gallego Morell se publicó, sí, 
en 1609 (Madrid),  "ero en latín (Modunt et forman videndi et e x a m t ~ n d i  proces- 
sum) y tradujo Iicgo par el propio Amador Rodriguez al castellano: cfr. Alcalá- 
Zamora, Salyado de Sonioza y los concursuaiirtns ale»ianes (primero en folleto 
-Madrid, 1932- y luego en L'nsayos de ~ e r e c k o  Procesal -Buenos Aires, 1 9 6 ) .  
n x i n i c  11 v 15-17 -~ , -. -.. 

4 P~rincipalrnerite conocido par sus Máximas sobre recursos de fuerza y protección, 
con el niétodo de ifitroducirlos en los tribunoles (Madrid, 17861, obra utilizada aquí 
por Alfonso Medina Romo en su tesis Recursos de fuerzo (México, 1956), y muy 
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luego, a propósito de la doctrina de la intervención principal (p. 6),  con el famoso 
D. Diego de Covarrubias y Leiva; 6 c) Paso y Delgado no son dos autores (cfr. p. 
6 ) .  sino uno solo: Nicolás de Paso y Delgado; 6 d )  miembros españoles de la "As- 
sociazione Italiana fra gli Studiosi del Processo Civile", can la categoría de corres- 
pondientes, lo son, además de los peninsulares que nombra, las exiliados que no mencio- 
tia (cfr. P. 15), como Sentis Melendo y yo; e )  La relación de colaboradores españoles 
en volúmenes de homenaje, es sumamente defectuosa (cfr. p. 15), puesto que no se 
circunscribe a los dedicados a Redenti y a Carrielutti, 7 sino que se extiende a los 
siguientes: Alsina (1946), Chiovenda (Décimo aniversario de su muerte: 1947), 
Goldschmidt (Décimo aniversario dc su muerte: 1951), Editorial Cedam (1953). 
Lascano (1954) y Calamandrei (1958). 8 más algunos otros menos difundidos tal 
- 
tenida en cuenta por Maldonado y Fernández del Torco en su articulo Los r e m o s  
de fuerza en España: Un intento parB mprimirlos en el siglo xrx, en "Anuario de 
Historia del Derecho Español", toma xxw (Madrid. 1954). pp. 281-380 (cfr. pp. 
305-34). 

6 La duda obedece a que el apellido "Covarrubias" figura tres vece, en la página 
6. la primera de ellas precedida del nombre "José de", las otras dos sin él y la se- 
gunda encuadrado por autores del siglo de aro (Suárez y Antonio Gómez). Acerca 
de D. Diego, véanse últimamente, Malagón Barceló, Lo literatura juridica erpa<olo 
del siglo de oro en la Nuevo España: Notas para su estudio (México, 1959), pp. 
4, 21, 27, 29, 31, 39-42, 44, 50, 104-5 y 139 (reseña nuestra, en Bol. Ifist. Der. Comp. 
Mex., número 40, enero-abril de 1961 PP. 159-60), y Pereda, Covarrubins penelista 
(Barcelona, 1959) (reseña nuestra, en "Bol." cit. núm 41, mayo-agosto de 1961. 
pp. 435-8). 

SVéanse, por ejemplo, su Exposición hhtóhco-eregética de la teoria de los proce- 
dimientos contencioso-odminktratiwos de España y sus posesiones de Ultramav (Ma-  
drid, 1889) o su Práctica Contencioso-Administrativa que comprende t o d a  las reglw 
.de aplicación de lo teoria de estos procedimientos, etcétera (Madrid, 1891). 

7 Según Gallego Morell (p. 15), en ellos colaboraron "Alcalá-Zamora, Fenech, 
Prieto Castro". La realidad es, sin embarga, bien distinta. En los Scritti giuridici 
in  onore di Frnncesco Carnelutti (Padova, 1950), vol. 11, lo hicieron -para abreviar. 
en ésta y en sucesivas notas limitamos los datos a los títulos de los libros-homenaje, 
a los apellidos de las procesalistas ecpñoles que en ellos intervinieron y a las pági- 
nas de sus trabajos-: Alcalá-Zamora, 73-95; Sentis Melendo, 187-204; Fenech, 
295-313; Prieto Castro, 315-40. A su vez, en los Si$i in anore di Enhco Redenti nel 
XL anno del suo inregnamento (Milano, 1951) participaron: vol. 1, Alcalá-Zarnora, 
1-55; vol. 11, Prieta Castro, 185-218; Sentis Melendo, 367-87. 

Recordemos que con anterioridad, los nombres de Beccña y Xirau figuran en los 
Sfudi di diritto processwule in onore di Giweppe Chiovenda nel wenticinqupsimo a n w  
de! suo insegnamento (Padova, 1927). pp. 1-21 3. 835-47, respectivamente. 

8 . )  Estudios de derecho procesad honor de Hugo AIsina (Buenos Aires, 1946) : 
hlalagón Barceló, 439-68; Sentís Melendo, 607-51; Alcalá-Zamara, 759-820; b) 
"A la memoria de Giuseppe Chiovenda en el décimo aniversario de su muerte" (en 
Rew. Der. I'roc. argentina, 1947) : Alcalá-Zamora, 389-410; c )  "Estudios en memoria 
de James Goldschmidt" (en rev. cit., 1951) : vol. 1, Alcalá-Zamora, 49-76; Fairén 
Guillén, 211-27; Guasp. 333-92; ,v?l. 11, López-Rey, 75-96; Prieto Castro, 197-217; 
Sentís Melendo, 363-400; d )  Scrzttc giuridzci'in oltore della Cedam me1 cinquantenerio 
della sua fondazzone (Padova, 1953), vol. 11: Alcalá-Zamora, 265-316; Sentis Me- 
lendo, ,317-33; e )  "Estudios en memoria de David Lascano" (en Rew. Der. Proc. 
argentina, 1!154)! prirn~era Darte: Sentis Melendo. 175-223; Alcalá-Zamora, 299-344; 
f )  Scritti gzuridzci ~n meittoria di Piero Colon<urzdrei (Padova, 1958), vol. I r :  Alcalá- 
Zamora, 1-78; De Pina, 181-93; Fairén Guillén, 195-219; González Pérer, 283-314; 
Sentís Melendo, 481-502 (sin contar con W. Goldschmidt, tanto por su condición de 
germano-hispano-argentino, como por hallarse escrito en alemán su trabajo: pp. 
267-82). 



vez, 9 a los que hoy habrían de agregarse los posteriores a 1959, fecha del articulo; 10 

f )  la información referente a participaci6n en congresos internacionales, presta asi- 
mismo fallas: 14 al de Florencia, de 1950, del que nada se dice, concurrimos y pre- 
sentamos trabajas Fairén, Guasp y yo; 11 Z0, al de Viena de 1953, no asistieron, contra 
lo que Gallego Morell afirma (cfr. p. 15), ni Fairén ni Prieto Castro. 12 aunque si 
enviaron comunicaciones 13 (el único español que allí estuvo fui yo) ; g) guárdase 
silencio acerca de la colaboracibn de los procesalistas españoles en revistas extranjeras, 
singularmente en las de la especialidad; '4 h )  otro tanto sucede respecto de la labor 
desenvuelta por Rafael de Pina y Javier MalagOn en América; 15 i )  el extraordinario 

Q Como los rendidas can motiw de su muerte a Couture y a Calamandrei en diver- 
sos paises: recordeinos sólo el que a ambos consagró la Rew. Fec. Dev. Mex. en SU 
númcro 24, odiibre-<liciemhre de 1956. Más datos, cn niic articulas Pnnoranio de lo 
iihrotccra proceso1 durnntc el b i ~ n i o  1956-1957 (en rev. rit., núm. 30, abril-junio 
de 1958), núrnc. 11, 12, 17. 46 y 54, y Homenaje o Edi'ardo J .  Coufure (en Intcr- 
Anzrrican Review of Bibliogrnphy, 1959, p11. 363-76). DI>. 363 nota 1, y 371. 
10 Como el rendido a D. Constancio Bernaldo de Quirós por la revista CriminoIia, 

de México. en su número de marzo de 1960, o como el ofrecido al Instituto Japonés de 
Derecho Comparado de la Universidad de Cbuo (Problemes contemporak  de drmf  
conrpnré -Tokio, 1962-, con colaboración mía, pp. 415-46). 

11 Cfr. el valumen A f t i  del Congreso Internnzionnlc di Dirifto Procesmak C i d :  
30 sefftemhro-3 ottohre 1950 (Padova. 1953): Alcalá-Zamora, 64, 124-5 y 173-92; 
Guasp, 123-4 y 298-308; Fairén Guillén, 239-74. 

1" Cir. Alcalá-Zamora, Segundo Congreso Intprnacionai de Derecho Procesal Ci- 
v i l :  B )  Conienfnhos Murginaics eii Rpv. Fac. Der. hles., núm. 15, julio-septiembre 
de 19.54. nn. 2.39-4R -. -.- . r , ~  

'3 Prieto Castra fue ponente del tenia Limites d e+iipleo de la rnoeiación, y su 
estudio se publicó en la RPV. gen. legisl. y iurisp. (noviembre de 1953,. p p  534-67) 
Ijnio el titiilo rle I.imifnriow.s dp iil nhclncihn. E n  cuanto a Fairén Guillen. remitio , ~ ~ -~~~~ ~ ~- ~~ ~ ~ ~~ 

das trabaios: El ro~,n'iodo de la 1,0(ii; de Vaiencia Y su función arbihal en' la acflla- 
lid<zd y ¿a npclación y sus limitiici~nes en  el proceso éspecin~ de la ley  de iocie- 
rindes nnónin~ar prpnfioln (Las Actas del Conjireso de Viena no se han impreso 
todavía). A la lista de Congresos con participantes españoles, añadiremos, entre otros, 
el rel:itivo a la reforma del arbitraje (cfr.  Att i  d ~ l  Convegno In temUionnl~  bcr la 
Rtfm.ri,a drll'Arbitrnfo -Milana, 1955-: comunicación nuestra, pp. 285-91) ; el 
Priswr Congrero M~xicnn,o  de Ilerrrlio Procerol-.Cegu~dns Jornodm I.ntisnntnrri- 
rnncii de Derrclio Procesnl ("Cm. 37-40 <le la R m .  Fnc. Der. M e s . ,  enero-diciembre 
dr 1960) con ponencias e informes de González Pérez (185-202). Guaso (203-19), 
Alcalá-Zamora (265-309), Algora Marco (377-86), Sentís Melendo (407-10); y , e l  
Tercer Congreso Internacional de Derecho Procesal (Venecia, 1962), con ponencias 
(nacional) de Carreras Llansana y (general) de Alcalá-Zamora sobre el tema 
Eficacia de Ins providencins de jurirdicción voiunfaria (actualmente en prensa). 

Procecalistas españoles han sido invitados asimismo a las reuniones periódicas de 
sus colegas alemanes, a partir del aíio 1953. 

I4Ademác de las mencionadas en notas anteriores, recordemos, entre otras, la 
Zrif iri iri f f  fiir Zivilprozess, la Rivistii di diritto proce.ssz~ale ci?iIp, la Rivistn fri- 
mesfrole di diritfo c procedura civilr, Jus, la Revista de direito procesmol c i d ,  etcé- 
tera, en di\,ersos niimeros de las cuales se encuentran colaboraciones de procesalistas 
espahnlec (Alcnlá-Zamora, Fairén Guillén, Fenecli, Guasp, Prieto Castro). Debería, 
adem'íc, Ciallrgo hlorell haberse ocupado de los libror producidos oor los procesa- 
listas exilindos en A d r i c a ,  qiie no se reducen, desde Iiiego, a mi D ~ r e c h n  j r nc t . i d  
penal (en colalrorncihn ion Lavcne h.; Riienos Aires, 1945), Único que menciona (cfr.  
11. l o ) ,  según revelan las dos notas sijiuientcs. 

15 De Pina recordemos, ante todo, sus Insfituciones de Derecho Prortsnl Civil (en 
colaboración con Castilln Lairañaga; cuatro ediciones -México- desde 1946 a 
1958) y, cn segundo lugar, su Derecho Procesal (Ternos), 26 ed. (México. 1951) y 
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esfuerzo de Sentis Melendo cn Argentina aparece reducido (cir. p. 15) al de uno 
de tantos traductores. 16 

Dejan también mucho que desear, por su evidente falta de objetividad, varias de 
sus apreciaciones. Beceiia, de quien no fui alumno ni discípulo ni siquiera amigo, y ello 
me da libertad para juzgarle, no era esa especie de Don Quintin el amargao, el famoso 
personaje de Arniches, que Gallego Morell exhibe en la página 8, aun reconociendo en 
ella sus méritos. El elogio a De la Plaza (cfr.  p. lo), autor carente en absoluto de 
originalidad, limitado a amalgamar, en forma detonante con frecuencia, ideas de auto- 
res tan dispares como Chioverida y Carnelutti, o a marchar tras las huellas de Kisch, 
no se tiene en pie. Tampoco Gómer Orbaneja, que pudo haber sido un gran procesa- 
lista pero que falto de empuje y atraido por quehaceres más lucrativos no ha acabado 
de cuajar, ocupa en el cuadro del procesalismo español de nuestros dlas el primerisimo 
plano (cfr. pp. 8 y 10) que Gallego Marell le asigna: muy por delante de él ~iiarclian 
Prieto Castro, Guasp, Fairéti Giiillén y, coma cultivador del proceso administrativo, 
Jesús Gonzáleí Pérez, a quien no se destaca can el relieve necesario en la breve 
mención que de él se hace (p. 12). 17 Inexplicablc estimamos también el olvido total 
respecto de Aragoneses Alanso, uno de los valores más sólidos y que ha sabido impri- 
mir a sus libros una tonalidad inconfundible. lS 

Al margen del tema central del folleto se han deslizado afirmaciories harto discu- 
tibles. Nadie niega, por supuesto, la importancia que tuvo la Ziuilprozessordnlmg 
alemana de 1877, pero de ahi a sostener que su pramulgación "marcó una etapa tras- 
cendental en el estudio científico" (p. S), como si ese mérito no correspondiese antes 
a Bülow (1868), a la polémica Windscheid-Muther sobre la acción (1856-7) e incluso - 
sus Principios de Derecho Procesal Civil, 2' ed. (México, 1957). Y de Malagón, 
además $el volumen que se cita en la nota 5, los estudios histórico procesales, como 
El Distrito de la Audiencia de Santo Domingo en los siglos XVI a X I X  (Ciudad 
Trujillo, 1942) ; PLitos y cotlrar de la Capitanía GeneruE de Venezuela en el Archivo 
de la Real Audiencia de Santo Domingo ( e n  el homenaje a Alsina; su@, nota 8) ; 
Lar "Ordemnsas y Copilación de Leyes" del I'iwey Mendoza para la Audiencia de lo 
Nuem Espwia (sobretiro de la Revista de Historio de Aménc? -México, 195+) ; 
The role of the Letrado in ihe colonization of America (sobretiro de The Amerccm, 
julio de 1961). 

i6 Por de pronto, desde el punto de visfa meramente cuantitativo la distancia entre 
él y los demás traductores de obras procesales es enorme: cfr. Alcalá-Zamora, 
Aportación hispánico a la difusión de lo ciencia procesal i tdiam (en ob. cit. en la 
nota 11, PP. 184-5, y eso que en ellas se recoge sólo la labor traductora de Sentís 
hasta 1950) ; pera, además, su esfuerzo no se ha reducido a traducir, sino que prin- 
cipalmente en la Revisto de Derecho Procesal argentina, de la que fue alma durante 
sus trece años de vida (1943-1955). ha dejado trabajos de gran valía. recopilados 
eti los tres tomos de su Teoria y práctica del Qoceso: Ewayos de derecho Procesar 
(Buenos Aires, 1959 el 10 y el 3', y 1958 el T ) .  Véase también su libro El proceso 
civil: Eshutro de lo reforma Procesal argenhna (Buenos Aires, 1957). 

l7 En efecto, González Pérez hace mucho más que aplicar "las nuevas concepciones. 
procesales al orden administrativo" puesto que con independencia de sus numerosos 
ensayos, su Derecho procesal addinistrativo en tres tomos (Madrid, 1955/57/58) 
cambia por completo la orientación expositiva de dicha disciplina en España: véase 
nuestra reseña del tomo I .  en Reu. Fac. Der. Mex., núm. 22, abril-junio de 1956,, 
pp. 221-5. 

Véanse sus obras Método para dictar sentencias y demés resoluciones judiciales 
(lfadrid, 1951), Sentencias congrwntes: Pretensión-Oposición-Fallo (Madrid, 1957). 
Tecnico Procesal: Proceso de cognición y juicio verbal (Madrid, 1958) y Proceso 9 
derecho Procesad (Introslrc~ón) (Madrid, 1960). 



al Sysiem de XVetzell (1853), media mucha distaricia. No creo tampoco que pueda 
seguirse sosteniendo que el código austrinco de 1895, cuyas excelericias e influjo soy 
el primero eii reconocer, sea "sin dz<d<r (subrayado nucstro) la ley procesal más per- 
iccta del muildo" (p. 7) ,  título que hoy en din habria que aplicar, probablemente, al 
por tantos conceptos admirable código de procedimie~ito civil para la Ciudad del 
Vaticario. '9 

En drfiriitir:i, el articulo de Gallego Morcll da la sensaciún de Iiaberse escrita al 
correr de 1.1 liluma, sin Iinberse riiida<lo, romo era iiidicperisable, de verificar en cada 
caso los datos ectampa<los ni de proporcioiiar iiria iriforniación, ya que no exhaustiva, 
si, <lei<le Iiiegu, miiciiisirno niás amplia y fidedigna. 

Doctor Niceto ALCALA-ZAMORA Y CASTILLO 
Investigador del Instituto de Derecho 

Comparado de hléxico. 

JESSUP, Phillip y TAUBENEFLD, 1-lownrd J., Control sobre el espacio. Columbia Uni- 
vercity Press, New York, 1961. 379 pp. 

Los autores en esta obra, analizan cl ~irescnle y el futuro desde el punto dc vista 
de los Convenios Iiiiernacionales respecto a la cooperación y a la administración 
dentro de este orden. 

Considerm importantes los evperimcntos cienfificos que se han llevada a cabo, sobre 
todo los referentes a 13 iiivcstigaciún espacial y a la exploración de la Antártica. 
Estableceri que estas evpcricncias pueden cutiducir a algo positiva para las naciones. 
pero este objetivo sólo se pucde alcirizar ~leiitro dc uiia accióli intergubernarnental 
situada dentro del campo de las Naciones Unidas y lo antes expuesto ha dado origen 
a que se picnic en la posibilidad de lograr la elaboracióri de uri programa de coope- 
ración internacional dentro del camDo de la estratósfcra, programa que deberá 
encaminarse únicaineiite con proliócitos ~~aci i i s tas .  

A través de su obra presentan iin programa para seguir cn forma alternativa 
varios tipos de soluciones de carácter institiicional e iiiternncional para resalver el 
jiroblerna del espacia. Esta solución, dicen los autores, no es perfecta ya qiie no se 
puedcn apreciar los icsultatloc en forma inmediata, pero con el tiempo los problemas 
relativas al espacio puclrán solucioiiarse eri forma favorable. 

Las expericricias expuestas en el libro de Jessup y Tauberifeld muestran qiie a 
través de la historia, los estados han establecido variedad de divisas para el desen- 
volvimiento de las actividades cooperatii~as y administrativas, criando quizás lo más 
acertado hubiera sido tener uii régimen común coti las demás naciones y no el régimeii 
nacionalista que siempre ha existido. 

El  trabajo de las autores es digno de tornarse eii cuenta, ya que niuestra analítica- 
mente las posibilidades dc lograr una cooperación iiiteriiacianal que es muy necesaria 

19 Cfr. Alcalá-Zamara, Ley de organizción jvdicial y &digo de procedimient6 
civil de la Ciudad del Vaticano; en Bol. Insf. De?. Comp. Mex., núm. 2, mayo- 
agosto de 1948, pp. 27-37. Existe traducción castellana de ambos textos por Sentic 
Meleiido, en Re?,. Der. Proc. argentina, 1952, 11, pp. 101-258. 
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en nuestros días para alcanzar una unión entre los diferentes países que forman la 
Comunidad Internacional. 

Licenciada María Luisa BRAVO Y A ~ I A G A  

WEINBERGER, Andrew D. Freedom and Protection, The Bill of Rlghfs. Chandler Pu- 
blishing Company, San Francisco, California 1962, IX-180 pp. 

El ilustre jurisconsulto estadounidense, que se ha distinguido como un apasionado 
defensor de las libertades fundamentales y que ha luchado infatigablemente por la li- 
beración de la raza negra es bien conocido en México, pues sustentó una serie de Con- 
ferencias en los cursos de invierno del año de 1958, en la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, precisamente sobre el 
tema: "El negro norteamericano en la actualidad y en el pasado", cuya síntesis fue 
publicada, a través de una pulcra traducción del doctor Fernando Flores García y de 
la licenciada Margarita de la Villa de Helguera, en esta misma Revista, (núms. 31- 
32, julio-diciembre, de 1958, pp. 321-366). 

En esta ocasión el ameritado tratadista aborda, con estilo ágil y transparente, el 
importantísimo tema de la libertad y su protección juridica, por conducto de la decla- 
ración de derechos fundamentales contenida en la Constitución Federal de los Estados 
Unidas. 

En el prólogo destaca el autor cómo las aspiraciones de los grupos sociales a una 
mejor repartición de las riquezas no solamente no son incompatibles, sino que deben 
complementarse con lar. libertades fundamentales, pues no es posible obtener la justicia 
social sin el respeto de la dimidad humana, Y señala el iieliero que uara la libertad . . - .  . 
representa, no sólo en los regímenes totalitarios, sino inclusive en las democracias 
occidentales. el aumento del materialismo y de los poderes del Estado Y concluye que . . 
1s vigilancia eterna es aún el precio de la libertad. 

Primeramente establece el doctor Weinberger lo que debe entenderse por Decla- 
ración de Derechos (Bill of Rights) en la Constitución de los Estados Unidas, y 
señala que contra la opinión comúnmente aceptada, dichos derechos fundamentales 
han sido consagrados no sólo en las diez primeras enmiendas de la Ley Fundamental 
siiio también en otras posteriores, tales como la décima tercera, décima cuarta, décima 
quinta y décima novena, asi como en otros preceptos del texto original, como las 
Secciones 9 y 10 del artículo 1, las Secciones 2 y 3 del articulo In, la Sección 2 del 
articulo IV, y el articulo VI, cuyos textos transcribe en el Apéndice "A" de su libro. 
(pp. 153-155). 

A continuación realiza un rápido recorrido por las fuentes de los derechos funda- 
mentales del hombre, a partir de las doctrinas de Aristóteles, Cicerón, el judaísmo, 
las enseñanzas de Cristo sobre la dignidad del hombre, el jusnaturalismo del siglo 
X ~ I I I ,  para desembocar en la Declaración Francesa dc los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, de 1789, y en la actualidad en la Declaración Universal de los Dere- 
chos del Hombres, promulgada por las Naciones Unidas en el año de 1948. Dificilmente 



poclria lograrse en taii pocas páginas una visión tan aniplia de la penosa lticlia por la 
libcrtad del homhre. 

Sin embargo, seiiala el distirig~iido autor como k mayririn <le las declaraciones de 
dereclios no están debidaineritc garantizadas y aliciias constitiiyeii projiramas y consejos 
para el legislador <irditi:iriu. que i>uede val-iarlis, y sefinla la iicceddad de establecer 
riiedios de protecciiin eficaces. Como ejemplo de la postura tiioderna que tiende a la 
tutela ilc tales <lererlir>s fuiidanientnles, meiicioiia In Dec1;irnción de Derechos del 
Canadá (Acf f o r  fiie Rccngniti«>i and I'rotection of lfzunan Rigiits and Fundnmentol 
Fveedonts) prornulgnda por el Parlamento en agosto de 1960, y en la cual se establece 
extirrs:imentc la ol,ligacii>ii del leaislador ordinario de no aiectar tales <lercclioc, a no 
ser que el inisrno Farlnmeiito iiidique en In oportiiiiidad debida, la necesidad de una 
Ii,nitarii>n. y se nieiiciona, adciiiás la tiitel;i de tales derechos en las Constitucioiies 
del Jap6n <le 1916. la <le Filipiiias de 1935 y 13 de Liberia, de 1917, qiie siguiendo a 
sii modelo estndoiiiiideiise, han cstableódo el control judicial para la tutela de sus 
derechas iundamentalcs. 

Ko obstante que el libro de ?Veinl>crger es uri breviario y iio i i i i  manual, debida a 
sii maestría para la síntesis, hubiésemos deseado que nos presentara un panorama de 
la tendencia del I<strdo. de Derecli<i Occiilcntal a establecer garat~tiac constitucionales 
p r a  la tutela de las libertades fundamentales, inspiradas eii gran parte en la revisión 
jiidicial estadoiinidciise. y qiie el jurisconsulto italiano hfauro Cappeiietfi ha intitulado 
magistraln~ente: Jziri.rddicció consfiti<cional de la librrtod, garantías establecidas tanto 
en Europa (Cortes Coristituciuriales de Alemaiiin, Italia y Austria) y eti América, 
coniu nuestro juicio dr amparo, el rnaiidato de seguridad bbrasileiio, el anipara argcn- 
tino, etcétera. 

Podemos decir por ello, qiie el Occideiite ha ida abandonando las declaracioties 
teóricas de derechos, para as~imir ~lenamente la defensa jiiridica de la libertad. 

Con la misma brevedad, el aiitor ahnrcla el apasionante probletna de  la revisión 
judicial en los Estados Uiiidos, qiie tanta influencia Iia ejrrcido eii los puchlos occi- 
detit:iles, hasta el extrenio qiie Schmitt la lin caliiicndo dc rnito (Defemu de la 
Coilrtitzlción, traclucciih de Manuel Sánchez Sarto, Barcelona, 1931, p. 21). Va seña- 
lando sii cirolucii>n des& que fuera preconizarla en Inglaterra por Sir Edward Coke en 
el nCo <le 1610, en el famoso caso Doiiliam, sii transforniacióri paulatina desde el 
rnonicnto que fue  aco idn  por la jiirispr~idencia de la Suprema Corte de los Estados 
Cinidos eri 1603 (en el clásico c n o  Marbury vs. Madison, debido a la conceiiciin 
magistral de Marsliall), hasta nuestros días en que la propia Corte ha asurnido el 
papel de defensora de la dihmidnd y libertad de los ciudadanos, inclusive contra los 
excesos de las mayorías. 

El resto de estc i~iiport:~iite lil>ro es t i  dedicado al exameti del actual sipii icndo 
de las libertades concrelas de que disfrutan los ciudadanos de los Estados Cnidoc, 
ginri;ic a la jurislirii<leiici:~ de ln Suprcmn Curte, iiirlicando los casos más recientes en 
los criales cl M5xiiiio Triburinl lia asiiini<ln la d e i ~ n s a  <le la libertad. Una simplc 
iiiu;i~ernrii>ii de citar libertades que van desde 13 rrligios:~ liasta la deietisn contra 
In discriiriinnci6ti racial y la hxt~la  de los dercctioc iahorales, excedería los limites de 
esta rcirki ,  pero podemos aiirniar que el doctor \\'eiiiherger ha lograda una sintesis 
nrl.iiirable drl corij,intn <le lil>ei-!::des qlie ba ron<liiistado el piirblo de los Estados IJni- 
dos, por 10 <Iue su ectudio rcsult:i de cotisulta indisl>eiisal>le para todo aquel que quiera 
conocer cl estado actual de los derechos fundamentales de Norte Amkricn, pudiendo 



concluirse que seria muy útil una traduccióii de este rnagiiifica trabajo, como ya lo. 
ha sido en Argentina el libro de Milton R. Konvitz, Liberimdes fufidemeniales de u+, 
pwblo libre (Omeba, Buenos Aires, 1961, 383 p1>.). 

Licenciado Héctor FIX ZAMUDIO 
Investigador del Instituto de 

Derecho Comparado de México 

CAPPELLETTI, M ~ U T O .  La jurisdicción constitucional de la libertad. Con referencia a los. 
ordenamientos alemán, suizo y auctriaco. Traducción y Estudio sobre la Jurisdic- 
ción Constitucional Mexicana por el licenciado H é c t o ~  Fix Zamudio. Prólogo del 
doctor Marirno Azuela, Ministro de la Suprema Corte de Justicia. Instituto de 
Derecho Comparado. Universidad Nacional Autónoma de México. 1961. 247 pp. 

E l  volumeii que se reseña cantiene en realidad dos libros: uno, el del profesor de la 
Universidad de Macerata, Mauro Cappelletti, cuyo objeta central de estudio es la Ver- 
fossungsbeschwerde -recurso constitucional- en la República Federal Alemana; 
y el otro, un magnífico estudio sobre la jurisdicción constitucional mexicana del 
destacado aunque joven "amparista" mexicano Héctor Fix Zamiidio. Prologa dicha 
publicación el doctor Mariano Azuela con breves palabras de presentacibn de los 
autores. 

Preocupa a Cappelletti que en su patria, Italia, aunque estáii consagrados consti- 
tucionalmente los derechos fundamentales del hombre, no existe, como en otros paises, 
un tipo particular de "jurisdicción constitucional de la libertad" que los tutele eii- 
cazmente, por lo que no puede decirse que en este país se realice la meta ideal de 
todo orden iur idio  de dotar de efectividad a los derechos del hombres frente a los. 
poderes públicos. 

Como urecedentes de la institución que ocuria preferentemente su atención -el - .  
recurso constitucional de la República Federal Alemana- Cappelletti realiza un 
detallado estudio de las instituciones vigentes en Suiza y de sus antecedentes históricos 
existentes desde la Constitución de 1848. No obstante que la doctrina suiza lo deplora 
-nos dice Cappelletti- la jurisdicción coristitucianal suiza de la libertad sólo admite 
el recurso de derecho público defensor de las derechas de los ciudadanos en contra  de^ 
actos cantonales, ya sean estos administrativos, judiciales o legislativos; en consecuen- 
cia, no es procedente contra actos de autoridades federales. Aunque el recurso carece 
usualmente de efectos suspencivos, el Presidente del Tribunal Federal -ante el cual 
se sustancia el recurso- tiene facultad de dictar providencias cautelares, entre las 
que eventualmente cabe la suspensión del acto reclamado. Si la decisibn final del Tri- 
bunal Federal acepta como fundado el recurso, se afirma la inconstitucianalidad del' 
acto y se casa el mismo, ya sea ley, acto administrativa o resolución jurisdiccional; 
=demás, el Tribunal tiene la facultad de remitir el asunto a las autoridades cantonales. 
can instrucciancs obligatorias sobre las actividades que deban realizar como conse- 
cuencia de la sentencia. 

Encuentra también Cappelletti como antecedente de la Verfossungsbeschwerde e[ 
recurso constitucional austriaco contra actos administrativos. Bajo este sistema, el acto 



ioil,iigiindo de anticoristiii~cion:ilid;!rl Dor ser \,iolatnrio de derechos garantizados por 
13 ley fundamental es s~>sceptihle de ser suspendido en su ejecución y. si se pronuncia 
resoliición admisoria del reciirso en la sentencia definitiva, el acto en cuestión es 
casado. 

E l  recurso constitiicional de la Repíiblic:i Fcderal Aleriiaiia reconoce 1arnbii.n como 
:iiitecedentes en el <lereciio alcnián constitiicional local los diversos recursos de esta 
riaturnleza colisigiin<loc en In Carta C<>ristitiicioiinl de Raviera de lRlR y, in5s cerca- 
iiatnente, r l  recurso bi~varo consignado en In Coiistituciún local de 1919. La Cons- 
tituciriri del Estado Librc dc 1Iarier;r de 1936 taiiihién sc lia ~~reoculindo <Ic establecer 
este tipo de protección a los dcier!ioc fuiidamentales. E l  recurco conctit~iciatial bávaro 
nclii:<I protrgc los derecliuc estriclnaiciile coiistitucionales nrite los actos de autoridad 
jiidici:il o administrativa, :iu>iqiie en forma mediata puedco ser objeto rlel rccurso los 
zictiis lc~isl;itivos, al atacarse siis actos de aplicncióii. La Coi-tc Constituciarial dc 
Miinirii, 6rg:irio jiiris<iicciori:il coiiipeteiite pira roriocer dc este reciirso, ril dictar ieii- 
tencia h ~ u r a h l e ,  puede coiistituir bicii una cbligación para lo que pudiéramos llainar 
nosotros autoridad respoiisnhle eii cl sentido de revocar el acto incoristiti~ciunal o 
de modiíir:irlo, Iien de rcnlizar uii acto detcriiiiiiado si el acto impugnado fue una 
actitud oinisiva, o también el del>er de reparar o de restituir, según el caso. Cappelletti 
no  cree qiie los efectos <le este tipo de senteiiciai impliquen riecesariarneiite la casación 
del arto iinpiignado. 

Eri Bavaria, adeiirás de este recurso protector de los dereclios fundameiitalcs, existe 
o t r o :  la iiistitriciÍ>ri rle!ioriiiiiadn Pofitlarklagc -acciúii ~,opular- cliie se endereza a 
impiignar los a c t o  legislativos violatorios de los derechos constitiicionales. Kespecto 
a este proceso cle etcctivo y anip!io control de la constitucio~ialidad. 1a Corte Consti- 
tucional tiene la potestad y cl deber <le declarar la nuliilad con valor er,qe o?rines. 

Vistos 10s antecedentes dcl actital reciirso alemári federal -la Verfassunysbes- 
rhwerde- rii el dociiaieiitadisiirio libro de Maiiro Calipelletti, 5ii capitiilo IV analiza 
con gran rigor el origen, In naturaleza y la iriecinica de tal reciirso. Estc fue estable- 
,cido por la Ley federal ardiriarin dc 12 de marzo de 1951, en virtiid de qiie la Cons- 
,titiicii,ri de Bonn otorgó tal competencia al  legislador ordinario. E l  recurso protege 
los derectioc cotictit~icioiiales esV~blecidos en un capitiilo determinado de la  Constitu- 
ciíiii iederal ;ileniaii;i cn favor del i>irlividuo. Los eiectos de la sentencia del recurso 
son anulatorios dcl acto iticoiistiiucioiinl. ailii si se trata de una ley; y si cl acto 
inipiign:ido, :itinqiie sea de riaturalcr;~ adrniliistrntiva o judicial, se apoyó en una ley 
i,,coiistituciorial. no srilo sc declara la riuli<lad de dicho acto, sino también In de su 
Ir? fimcl:mtc. 

La l ~ ~ ~ r f n . r s i c n g . ~ b c . ~ c i ~ ? ~ ~ ~ ~ d ~  cs  estudiada por C::ppelletti en siis iiiás amplias y di- 
vrrsos aspectos y posibiliilades, con un enfoque procecalista cuya utilidad es obvio pan- 
derar. El profesor de 13 Uiiiverci<lnd de Maceratn estudia tambi4ii los lineamieiitos de 
los rcciirsas constit~iciunalrs iiitro<lucidss rccientemeiitc eii los regirnenes constitucio- 
siales locales dr los Estados de Kcnania-l'alatinarlo y Hcsse. 

Finalinente, en iiii hrillalite )- sugestiva capiliila de conclusiaiies, el profesor Cap- 
pelletti Iiace iina serie <le co~isi<lerncioiies acerca de In irnportaiicia de los procesas o 
ieciirsos conititiicioiiaics roya iiincibri es Iiacrr efectivos las derechos fiindanientales. 
1:s; virtud <ic ellos, aíiri;i., ia persoiiii indivi<iu:il es o pucdc cnrivertirse en modera- 
tcirn dc to<l:i iiiiiriÍ'li 1iú1,lic.i. Sr ic <I:i 31 in<lividoo de esta manera, dice Cappelletti 
cori ezijii~i<iiosn frase, "i:i posil>ilidad de coiivertirse eri 13 nmnera más directa, factor 



activo de la vida del derecho y del Estado, a través del mismo acto en el cuar 
defiende sus intereses supremos, es decir, su libertad". 

Mauro Cappelletti advierte que la vida y desarrollo de esta clase de recursos están. 
considerados por el sentido de responsabilidad y de libertad de los individuos; y que 
requieren de una larga experiencia, alimentada por la cotidiana labor de los prácticos 
y de los estudiosos. Pero sólo p r  medio de una jurisprudencia vívida se pueden ir 
conquistando y consolidando las aplicaciones efectivas de las derechos fundamentales 
abstractos en situaciones positivas y específica. No podemos los mexicanos sino avalar 
estas consideraciones del jurista italiano a la luz de nuestra experiencia con el  
juicio de amparo, que si bien nació del genio de los legisladores, su desarrollo y su. 
fisonomía sólo son comprensibles si tenemos en cuenta la edificación de la juris- 
prudencia constitucional mexicana cuyos cimientas dejara el ilustre Vallarta. 

El estudio de Fix Zaniudio sobre la jurisdicción constitucional mexicana es u n  
preciso, excelente y muy útil resumen panorámico del sistema mexicano de control 
de la constitucionalidad. Examina la naturaleza y alcances de nuestro sisten~a y dis- 
tingue cuatro garantías jurisdiccionales que integran los correspondientes procesos: 
a )  el juicio político o de "responsabilidad", reglamentzdo en el artículo 111 de nuestra 
Constitución federal, con función típicamente represiva y no reparadora; b )  el proceso. 
establecido en el artículo 105 de la propia ley fundamental, que denomina el autor, 
siguiendo a Schmitt, litigio constitrcciael, que es el que se integra por controversias. 
entre dos o más Estados, entre los Poderes de un mismo Estado sobre la constitucio- 
nalidad de sus actos. por los conflictos entre la Federación y uno o más Estados 
y por aquellos en que la Federación fuere parte; c) el pvoreso de ornporo, Que es, 
según el licenciado Fix, la garantía jurisdiccional de mayar eficacia y de casi Única 
aplicación prktica en nuestro sistema; y d )  el proceso de carácter represivo consa- 
grado por el párrafo tercero del articulo 97 constitucional, en virtud del cual la 
Suprema Corte de Justicia, en calidad de juez instructor, investiga la conducta d e  
algún juez o magistrado federal, hecho o hechos que constituyen la violación de algu- 
na garantía individual, la violación del voto público, o algún otro delito castigado 
por la legislación federal. 

considerando al concepto estricto de garantía constitucional como el método pro- 
cesal para hacer efectivas las disposiciones insertas en la ley fundamental, Fix 
concluye con que Únicamente debe considerarse como tal al amparo, ya que los otros 
tres procesas mencionados son medios extraordinarios de nrotección constitucional. 

Fix Zamudia analiza las antecedentes externos y naciariales del juicio de amparo, 
realizando tal labor con especial pulcritud y brillantez. Algunas de sus aseveraciones 
respecto a los "artificiosos" orígenes de nuestro sistema federal son más que discu- 
tibles, así como sus elogiosos conceptos del Supremo Poder Conservador. El autor 
se declara no convencido de los trabajos sobre el particular de Nettie Lee Beiison, 
pero no cita -y tal evasión no es seriamente permisible- los trabajos recientes del 
maestro Jesús Reyes Heroles (E l  liberalnsirio ~iiericaao, 111 tomos, U.N.A.M.. Fa- 
cultad de Derecho, 1957, 1958 y 1961. En el tamo 111 de dicha obra se aclara también 
que El Federalista fue publicado, de menos fragmentariamente, en varios periódicos 
mexicanos entre los años de 1827 a 1830, y comentado por varios publicistas mexi- 
canos (pp. 343-347), lo cual quizá debería el autor considerar cn la nota 58 de su 
documentado estudio). En la muy interesante reseña histórica de nuestro juicio de 
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amparo convendría corregir en posteriores ediciones el error tipográfico que hace 
afirmar que el Congreso Constituyeiite de 1856-57 se reunió en Querétara (p. 160). 

L a  descripción que Fix efectúa de la evolución de nuestro juicio de amparo es 
sumamente esclarecedara en varios aspectos, debido, sobre todo, a la estricta metodo- 
logía de exposición que revela el autor. Respecto a los derechos actualmente tutelados 
par el amparo, quizá conveiidria considerar dentro de las excepciones existentes, ade- 
más de la materia electoral, la relativa a los derechos afectados por resoluciones 
agrarias dc carácter deiinitivo en algunos casos. 

Fix nos habla de una trilogia estructural del aiiiparo, al considerar tres de su s  
aspectos: la defensa de los derechos de libertad; el control de la constitucionolidod 
de les leyes y el ernpwo cniracionisfa. De estas tres facetas, nuestro autor considera a l  
amparo contra leyes como la más auténticamente constituciorial, aunque en la etapa 
actual no se precisa aún cuáles can los medios de inipugrinción reconacidas por la 
ley y por la jurisprudencia para combatir las disposiciones legales anticonstitucionales. 

Dentro del amparo-casación. Fix distingue una subclasificaci<jn, eri atencián a la 
materia, en cuatro secciones: civil, penal. lahoral y administrativa, lo que viene 
a seguir la tendencia a distinguir dentro del amparo diversos campos cuyo estudio 
merece una relativa autonomía, cuestión que considerarnos digna de reflexión. 

Dentro del debatido problenia de la deterrniiiaci6n de la iiaturaleza procesal del. 
amparo, Fix, después de analizar las l>rincipales altcrtiativac doctrinales, se inclina, 
a considerar a nuestro amparo como poseedor de un dable carácter, pues es proceso y 
recurso, en atención a su doble función de control de la constitucionalidad y de la 
legalidad. Puntualizando más, afirma que es posible considerar al amparo, genéri- 
camente, como un media de impugnacióri de actas jurídicos en general. 

E l  estudio que comentamos aboca su atenciún en capitiilos especiales sobre los 
diversos procedimientos que existen en el amparo (directo, indirecto. ante Tribuna- 
les Colegiados de Circuito y ante el superior del tribunal autor del acto responsable),, 
y en bien logrado esfuerzo de síntesis analiza las peculiaridades y semejanzas de las 
distintas vías procesales de nuestro amparo. Igualmente bien tratado está el tema de la 
suspensión de los actos reclamados en el juicio de amparo. 

En apartado especial, Fix  expone las cuestiones relativas de la sentencia de amparo. 
Son cuatro sus principias fundamentales, dice: la relatividad, que contrae la senten- 
cia a las sujetos y objeto del litigio, excluyendo toda apreciación o declaración de 
carácter general; el principio del estricto derecho, que exige al juzgador sujetarse 
a los términos de la demanda; el de la srrplencin de la queja, aplicable en los casos 
en que el acto reclamado se apoya en leyes declaradas inconstitucionales por la juris- 
prudencia de la Corte y, en materia penal así como en caso de la parte quejosa traba- 
jadora, cuando la violación manifiesta se traduce en un estado de indefensión, así 
como, especificamente en materia penal, en caso de aplicación de ley no exacta-. 
mente referible al caso concreto; y por último, el principio que obliga el juzgador 
a agreciar el acto tal como fue probodo ente la autoridad respornoble. 

Fix  clasifica las sentencias de amparo en estimatorias, desestimatorias y de sobre- 
seimiento, y analiza los efectos de cada una de estas categorias. 

En el capitulo penúltimo de su estudio, el autor examina la iristifución de la suplen- 
cia de la queja, nacida en 1917, y cuya dinámica proteccionista la ha ampliado progre- 
sivamente. Fix destaca. con razón, que la institución respecto a leyes inconstitucionales,. 
así declaradas por la jurisprudencia de nuestro más alto Tribunal, le ha venido a 
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conferir al amparo la categoria de un propio y verdadero medio de control de la 
.constitucionalidad. En el Último apartado de su trabajo, el autor expone, finalmente, 
los caracteres y consecuencias de la jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia. 

Tanto el trabajo de Cappelletti como el de Fix se complementan con utilísimas 
bibliografias. La de Fix, si bien no es exhaustiva como él mismo lo indica, constituye 
-una valiosa referencia para los estudiosos de nuestro derecho constitucional. 

El volumen reseñado que publicó el Instituto de Derecho Comparado de la U.N. 
A.M. no sólo es recomendable para los especialistas de la materia, sino que conside- 
ramos puede ser, inclusive, obra de valiosa consulta para los abogados mexicanos y 
aún para lo estudiantes de Derecho, sobre todo, en este aspecto, por la calidad lograda 
por Fix en su estudio sobre la jurisdicción constitucional mexicana, por lo que, para 
.estos propbsitos, quizá mereciera la segunda parte de este libro editarse como manual 
,destinado a facilitar el estudio básico de la materia correspondiente. sin perjuicio de 
que  siguiera apareciendo junto con el libro de Cappelletti en el futuro. Por su parte, 
.el importante trabajo del profesor italiano seguramente sugerirá a sus lectores la 
perenne importancia del esfuerzo de los juristas por asegurar a los hombres una vida 
'libre y digna frente y dentro de la estructura juridico-política dc la que no se pueden 
sustraer, pero a la cual pueden modelar, además de por la via del ejercicio de los 
.derechos politicos, por la celosa y diaria vigilancia del respeto de sus derechos y de 
:su libertad. 

Licenciado Miguel de la MADRID H u n ~ ~ m  
Profesor de la Facultad de Derecho 

U.N.A.M. 

RECHTSERLEBNIS UND RECHTSPFI~EGE, ein Fussweg ZUI Jurisprudenz, fu r  Ungeubte 
begehbar. 

Erperiencia y aplicación del dprecko, un camino hacia la jurisprudencia. transitable 
para laicos. 

Alois Troller (ed. Alfred Metrner, Francfurto-Berlín, 1%2, 122 pp.) 

Este librito reparte su materia en dos capítulos: (1) "el orden juridico" y (2) 
" la  técnica juridica". 

Primero el autor habla del orden como base del cosmos en general, formulando la 
.critica (no menos justificada por el hecho de haberse expresado ya tantas veces) 
.de que el interés humano por conocer el orden de la naturaleza ha sido mucho más 
intenso que su afán de imponer a la propia convivencia humana un orden justo. El 
autor ve como objeto del orden juridico, la reglamentación de la voluiitad humana 
en sus manifestaciones individuales y colectivas, y nos muestra al planeta como un 
"gran teatro del mundo", organizado por el Derecho, señalando primero el impacto 
juridico sobre las relaciones individualisimas. para ascender peldaño por peldaño de 

.este micro-nivel al macro-nivel del derecho internacional. Luego el autor nos recuerda 

.que una imposición del orden siempre se hace de acuerdo con determinados ideales: 
el concepto de "orden" en si misino es meramente formal y sólo podernos juzgar al 
'"orden juridico" tomando en cuenta su contenido especifico, el cual debe corres- 



~ > a i d e r  a los conceptos Iiumariictas sobre la eseiicia del ser hliinmo, su derecho al  
[,ropiii ~lesürrollo - y tambi4n al principia de Que no debe sacrificarse el Iiombre actual 
al Iionibre futuro. Estas consider;~cioiies sahre el coiitenido del orden jurídico llevan al 
:iiit<ir Iincia el priniil>iu del "siiiim cuique", fbrniula de contciiido variable, y al  atiá- 
lisis del concepto de Justicia, rri sus ma>iifcstaciones conmiitativn, <listrihutiva y "gene- 
r:il" (is decir: la exigerici;~ de quc todos <ihedezcairios voliiritaria y cotiipretisivameiite 
:i I;ls iioriiias del dcreclio pusitiru). Ue allí, el paso Ii;iri:i cl tenia del jiisiiat~iralisriio 
II<, es sorpreiidenle, y el autor enlilira elocueritenieiite que el dercrliu natiir;ii iio es el 
~>iilo <il,iieslr> <Icl derrclio ~iositivo. siiio sli idcal oriciitador. Luegu el autor rioc Iiahla 
di. I:is lres i;iiiiiii;is de norriiüs que sini: el dereclio, la moral y los conveiiciaiialismos, 
riil rcci~rrii- al  fcrii~iictio rlc 1:i roercihn pnra separar el dcrecliri de 10s otros dos cam- 
1 ~ 1 s  iir>riiiatiios, ya q~ir,  roiiio resiilta del ~>r<ixiino párraio,  tia ioiisidera ba coercióii 
c<iiiio i i t i  elenieiitu iiecrs;iri<, del <lercrlio: aunqiie jamás liiihiera uiia coiitroversia, de 
todcis in<iili,s liahria uii urdeii jiiriclico. Keiiilta qiic el autor consirlera el derrocamiento 
<le l<,s priiilegiadi>s niedi;iritc rcroluciories sociales, iiitrriias o iiitcriiacioiiales (como 
el siirgitiiieiito del intirido <Ir color), como uiia iciriria cspecizil de iiincrocucrci<in jtiri- 
dic:i, rri Iii rii:il I;i f i ie r i ;~  de los cipriniidos se julita al noriiial sciitido ile erluiilad 
iiur p:irtc de  tudos los linhit:intes del plaiieta que no tengan iiingiiii interés egoísta 
cii cl ciiiillicio. Iln:is cuiisi<ler:icioiies sol,re las relacioties entre el derectio y In p;iz 
teniiinnri estr ~iriirier capitiilo. 

1 2 t i c p  :igiie el capitula dcdic:i<lo a la téciiica jiiridica. En piiiiier lugar, el autor 
ii<is wii;da <liv~rs«s probleiiins rel;iciotindos coii la i~ecesi&id de  que el <lereclio se 
rii;riiiiicstr eii i i~ri i ia  objeitra -aiirique evolutiva-, exenta de  cootra<liicioiirs, y 
rel:iciixindus con la iiecesi<la<l, tariibiéo, de  que los especia1ist:is al,li<lueii liicgo las 
i~< i r i i i : i s  respectivas, iio súlo c i jn  sentido t&cnica, sitio también con t:ictr>. Ur paso 
sc.fi:il:i 1:i iirresidad <le que los rsperialistas iio se nfcireii a tina teriiiiiiolugia de- 
~iiasi:iil,i cscitérira, cluc p~ id i e r ;~  excliiir In dese:ihle parliciliacióli ~~olri i iar  <le la <lisru- 
si611 jtli-iilir:i. I'ste tcirin ile ki cre:ici<jri ilel dereclio positivo iios Ilev;i li:icia uii:i 

Ibirvr c~l,lic:icii;ii <le In jiirisl,ri!<leririn de los roiicil,las, ciiyos tiikrilos y ilefedoc el 
: : i t i<t exi,lic:i oi,jcliraiiieritc, y SLI S I I C ~ S O ~ ~ ,  l i i  j u r i sprud~~ic ia  de IOS ~ I I ~ ~ T C S C S .  UISIIU~S 
ilc ic.ii:ilar coiiio uii sicleiii;i <Ic <lerrciio l>ositivo iiecesiln sus eleiiieiilos tau:ilivos g 
<iis~'<~sitiv«i, cl :iutar descrilie eii iiii íiltiriio párrafo breveriiciite 1:i eserici:~ <Icl proceso. 

J.c?cri<lo cbtii ohrii;i, iiiio se pregirrita a qué ~ ~ ú b l i c o  se dirige r l  autor. Pira el ju- 
i-i>i:i, rl texto cs deirinsindu elcriictit;il, :mtiqiie <le ver eti cualido urin l>elia ioi-iiiiilaci0ti 
t i  i!iia iiixi:eri i>rigiii;il 1i::gaii iiiia valiosa ;iliorlaci;ri a I:i riil;~ira jilri<lini u a In 
i:,~ii:,si;i ~,roiesiorial del ~sl,ccialista cn <Icreclio; eii cainl,io, par;% cl laico (al cual 

i.1 siiiititiiio del libro Iiace ;ilitsii;ii) 1s o l r a  parece iicnizsindr> seca. V:iriac c:ilidades 
ilcl lil>ri, ~ i o  dcjariii <le irnprcsion;!r al lector rio-proiesionnl : el cordial tono li~iirinnicl;i, 
el .ciitiiiiitiito <le resii<iris:il>ilidaiI social, alguiios ex~clei i tes ejeml>los, el Iieilio de 
i l i ~ i .  < I  :iiit<ir n i>s  deja scntis <lile I:L vida lluinanil cliieda al>sorta cn iiii general deseii- 
i.olviiiiieiito ióiiiiico, sii amor n los :iniili:ilcs.. . ; pcro, lior olra parte, tciuo qile este 
Iibi-ii<, iiu tciig;i el ioiio Ii~i~iiorislico, los t<>qiic snis~rioiialist:is y la nhuri<iaiicia de 
jriliti~i-eic;is liist<iriet;is jiiridir:is qiie T C ~ L I ~ P T E  LIII:~ intro<li!ccii,n :iI ~lercclio ~ii ira laicos. 

11. .ir.) que uii:i oliri1:i dc taiitu iiiCrito coiiio éstii <!eje sus Iiucllas en el peiiiarnio,to 

juridirri, rrco rliic Ir> liiejur ser¡;, s:icail;i iIc esta zona iiiterinedki etitrc la literatura 
~>roiesi<,li:il y la puplil;irizanic, aíi;idiciido v;irioc d:itos y consider:iciuiies sobre teinns 
ali<ir;i de.criiid;idus coiiiii con: 13 jerarquin de las iioimxrs juriclicas, irretroaclivi<lad, 



interpretacióri, la coewistericia de sistemas i,ormativos en el espacio, la divers;is co- 
rrientes de la historia juridica y la formación de las grandes familias de los sistemas 
dp derecho, la colisión de los derechos subjetivas, la auto-ayuda jtiridica, el arbitraje, 
le ejecución forzosa y el dereclio concursal, etcétera, en cuyo caso el librito podría 
servir ci) nuestras facultades como Iectltra complerneritaria para la materia de "lntra- 
diicción Gcneral al Derecho". 

Doctor Guillernio Floris MA~CADANT S. 
Profesar de la Facultad <le Deredio 

de la U.N.A.M. 

GOODRICH, Leland M. The Uniled Nafinis.  Editada por Tlionias Y. Cronwell Coniyaiiy. 
Segunda Edición. 1959. 419 pp. 

El libro del Profesor Leland M. Goodrich coiistituye un profundo análisis de la 
Organización internacional en el inundo moderno, de las distiiitas cuestiones que ala- 
ñen a la Constitución y antecedentes de las Naciones Unidas desde un punto de vista 
politico-social y juridico. En cuanta a la ideología que se inserta eri la misriia, busca 
el autor compaginarla con la explicaciún de los fetiómciioc del actual miiiido civili- 
zado y tiene la visión de apuntar las problemas y solitciones que la Orgatiiracióii 
confronta y los que pueden incurrir en el futura de las Naciones Unidas. 

En el desarrollo de la nieiicionada obra, el profesor Leland M. Gaodricli, Iiace uii 
análisis desde un punto de vista histórico ideal y práctico, que en la parte especifica 
tiene su origen en la extinta Sociedad de las Naciones, que como es iiatural iiispira 
al nuevo organisnia miitidial y examina la influencia que para los Estados tiene la 
alta función de la Organización para conseguir la seguridad y la paz interiiacio~ialcs. 
la estructura de diclia cuerpo mundial en un plano sisteiiiático que Iiace a la obra de 
Goodrich muy accesible a quieiies estudian las proyecciones del actuar del Dcreclio 
Interiiacional. 

Toda cambio eii una relación jurídica nueva entre los Estados, hace iiecesaria I:i 

aparición de uiia Orgaiiización nueva como la que coiitemplamos, cniifornic a un 
Derecho nuevo -tal es la idea que se desprende de la lectura de esta iiitereiatile 
obra- para dar cima a las inquietudes de una humanidad aiihelante de un ordeii 
normativo que aleje cl espectro de la guerra. E l  libro que se coniciita no abarca tolal- 
mente el campo de la organización internacioiial, pero si eit1,lica el porqué de la 
existencia y el fuiicionamiento de la OrgatiiraciÚri. valarniido el esiuerzo de sus 
mieinbros para darle consistericia y lograr la co~ifiania eii ella eri el niuiido agitado 
en que vivimos; destaca la tendenci:, de quienes pieiisan en uiia prinicra et al> : i eti 
que se consideró mejor la Liga de las Naciones subestimatido a la actual Naciones 
Uiiidas, a diferencia de los que con exceso de optiinisiuo, pecan al apreciar las linii- 
taciaries prácticas y la inagriitud de las dificiiltades qite la iiiicva Organización eiicuentra 
en su camina. La competencia de intereses iiacionales qcic las Potencias rivales entre 
si aducen a cada paso, hacen pencar en no pocos casos In escasa utilidad constructiva 
de las Naciones Uiiidas y enjuician su labor sin considerar el peligro real y formal 
que arnenararia al mundo civilizado con s11 dcsaparicii>n. 

Trata el autor de combinar el realismo con el idealisnio del Dereclio. tiiniiifestnti<lo 
que no es posible desconocer los prophsitos y principios qiie ariiinan a las N;icioi~es 



Unidas, hacienda Iiincapie eii la práctica seguida cn cl seno de la meiicionada orga- 
niracióii miiiidial; y seíiala rertcramente, que es necesario justipreciar las liiriitaciories 
de las Naciones U~iidas que se originan de la  Falta de podcres juridicaniente amplios, 
para resolver las cucstiunes que se le presentm y las que resultati de la situzciAii 
wlitica mundial, por lo que no es de esperarse resiiltados <pr  excednii a su capacidad, 
señala igunlmeiite el autor, que es necesario ver el iiituro de las Naciones Unidas 
fincada eti el Dereclio Iiitertiacional para realizar sus fines, pero ton el esiuerzo 
conjunto de todas las Nacioiics, p r : i  satisfacer las necesidades de las conciencias de 
los honibrcs que se resiielveri eii la consecución de iiiia pnz durad.der:i. 

Cuiista el libro del Pruiesar Goodricli de catorce Capitulas, en los que se refiere 
a la Organiznciiln Ititeriiacio~inl ai el Mundo Mo<leriio, al estnbletiniie~ito de kic 
Iiariones I,.riidns, al  rniiiidi> de la post-gurrra, a las Naciones Unidas coiiio Iiistitu- 
ciiin viizieiite, sobre sus riiienibros, su iniluericia, sobrc su estructura prr~piamente 
dicha, sobre el espiritii que la aniriia en la bíisqucda de la paz, su niantciiimiento y 
ajuste, destacando con niayor éiiiasis la ~iosiciiin de las Waciones Uiiidas frelitc al 
átomo y el desarnie, sobre la proterci6ti de los Derechos Huriiaiios, la ~,ruinuciúli del 
dcsarroilo cconúrnicu y social y <le la ayuda a los Estados setiii-soberanos, y a la 
situaciiiii futura de kts Naciones Unidas, con notas bibliográficas de sunin importancia, 
iiicluycrido conio apéiidiccs cl Cariveriio de la Liga de las Nacioiirs, 1:i Carta de Ins 
Naciones Ciiiilas y el Est;itut« de In Corte Iiiteriiacioiinl de Justicia. 

Concluye el ilustre autor su ol,r:i señalando que las Naciones Unid;is con todas 
sus iniperfecciones, constituye el instrumeiito indislieiisable para los Estados que 
trabnjnii por y para la par eii la e~.oliiciún Iiacia i i i i  orden más jiisto y riás scgiira 
cri el i~iuildo y qiie eii est:i ct11,:i de la llistorin de la hi~niaiii<l:trl. la Orgaiiiiaci6n es 
más iicrrsaria. 

1.icencindo Julio M i n A ~ n r  Cnrn~~órr  
Profesor de la Faciiltnd dc Deredio 

MCCISJRF, \\:allace. WorM L q n l  Ordpr (I'ossible Confributio>t~. 114. Tkr l'coplt~ of 
Tlic United Slates) editado por Tlie Seeman Priritery, Dlirlinm, N. C. 1960. 
366 1111. 

E l  Orden Iiiridiro Mundial, es u:, titulo qlic silgiere el autor n los lectores, apoyado 
con argumentos conviiiceiites para establecer que la par eri el niundo, sólo piiede ser 
aicanr:i<la con la aplicación de una noriiia <le Derecho tarnbiéii <le carácter univers:il. 
lista ~irol>osiciún entraña la más piir:i <le las i<lealida<les clcl jirrista moderno cn el 
campo dcl Derecho Internacional, sir, eiiibirgi,, el autor, McClure, eii iiingúii mo- 
mento drsciiicla exaiiiiriar roniparativ:iliiriite I:i aplicariúi! de Ins leyes iriteriils dcl 
Estado que coiitieneii pririci1,ius que bien ~,iie<lcn caliiiaiise <le respeto a la Norma 
Superior del Derecha Intcriiacional. 

McClure discurre al  través de sil abr:i sobre la contribucihii que han tenido las 
juristas y el pueblo de los Estndos Unidos de América en 12 Constitucióri de ese 
Ordeti Juridico Viiivercal, cit;irido los iiumerosos casos en que en f<irrna efectiva, se 



Itizo prevalecer en función de la superioridad que él mismo señala, la Norma del 
Derecho Internacional, airn deritro de los Tribunales nacionales de las Estados Unidos. 
Es  de especial atención para el aiitar la evolución del Derecho en la escala tiniversal, 
Iiaciendo notar el impacto que Iian tenido en esa evolución las dos grandes Guerras 
Mundiales que la Historia ha presenciado, manifestando que antes de ellas el mundo 
jurídico se circunscribió exclusivamente a un mundo jurídica nacional y que si Iiiibo 
algunos inovimieiitos de organizaciones mundiales, anteriores a diclias conflagracio- 
nes, fueron balbuceaiites deseos de los Estados hacia uiia defensa comúii y a una 
cooperación incipiente, pero que la experiencia en tales conflictos bélicos hizo acrecer 
los anhelos del mundo civilizado para establecer un mundo jurídico universal. 

Todos las pueblos civilizados de la tierra han evolucionado hacia la aplicaciún 
dc la norma del Derecha Internaciaiial a la qiie vari cediendo paso no pocas intereses 
nacionales, la violacibn al Tratado internacional va presentándose con menor frecuen- 
cia, y cuando ocurre, es vista con verdadera repulsa Iior todos quienes rrcen en 
ese Orden J~irídico Uiiiversal del que nos Iiabla McClure, tal es 11 experiencia que 
se <lesprende de la lectura de la obra. Sin duda los casos que examina, son inte- 
resarites; los trata con singular método, para drmostrar, como hemos diclio, con 
sdlidos argumentos, la aliortación que iin pueblo y sus juristas dentro del espíritu 
rlrrnocrátiro moderno, pnc<len hacer al establecimiento de la paz, dc la seguridad 
y de la cultura universales. 

Tras  una Introdiicciíin previa, divide McClure su libro cn tres yartes, dedicando 
1:) primera al estudio de los Tratados y los Estatutos, en que examitia la Constitu- 
ciúri, los Aciicrdos iiiteniacioiiales y el Dereclio Superior, la Suprc~iiacía de los 
Tratados, la Violacióri Judicial de la Obligaciúii del Tratado, el Cariflicto entre 
el Tratado y los dereclioc estatutarios nacionales de los Estados Unidos y sobre las 
tendeiicias el1 el siala xx de las leyes internas. E n  la sewnda parte se reiiere . 
;il Dereclio Comúii supranaciotial en relación coi, el Derecho Coiistitucianal, a través 
del <lesarrollo del tirocediriiiento judicial: al reconocimierito judicial del Dereclio 
Slipcrior y del Dcreclio más allá de la Coiistituciún coriio iina natural dependeticia 
del Dereclio de las Niciones, que tiene a~ilicnción en las Cortes iinciarinles, y a la 
iriversa de como se había veiiido sosteiiiendo por juristas que se dedicaii al estudio 
del Dererlio Interno o Nacional, ciiaiido coiisideraii al Dcreclio Internacional como 
parte del Dereclio del país; McClure, consiclera qiie las Constituciones nacionales 
ron 4artes inienrantes del Orden Juridico Mundial. Esta "arte de su estuclio. creemos 
<iiic es una de las interesnntcs posiciones que el jurista aporta 21 Derecho Inter- 
ii;icioi~al Modertio. 

En la tercera parte de la obra. estudia la estructura legal <le la Comuni<lad 
Itilernacioiial, las N;iciolies Uiiidns coino Componente Inctitucional del orden legal 
qite preconiz;i, el desarrollo conctitucioiial a travCs <le los usos, g aiirma que las 
Nacir>rics Unidas rio son ni deben ser uri instrumento de la política nacional de 
los Estados g en coiicrcto examiira la posicii,ii del Presidente de los Estados Unidos 
ile Norte A~iitrica ircnle a las Naciories Unidas. 

En siic Conclusiones, el autor hace una seria advertencia al mirnclo civilizado en 
rsla era cii iltie se reIleja como sublime exprcsióii del iiitclecto humano, todo 
:<qiiello que cl Iiomhre Iin ~iroducido para dominar las fuerzas de la ii:ituraleza y 
trasponer los i~riil~rales del espacio sideral, esplendor que sólo se ve opaca<la por 
I:i más cruel de las brutalidades que encierra el despliegue de armas nucleares para 



que el hombre lejos de alcanzar la paz anhelada, contribuya de nianera definitiva 
a su pronia destrucción y hace un llamado J establecimierito del orden legal mundial, 
como único medio pnrn salvar a esta doliente Iiumaiiidad. 

1.icenciado Julio MIRANDA CALDER~N. 
Profesor de la Facultad de Derecho 

de la I!NAM. 

Sor.1~ Quinocn, Héctor. Intruducrión o la .Soriologín Criminal. IntroducciOn por 
Miguel Buena. Instituto de Investigaciones Sociales, Uriiversidad Nacional. México, 
1962, 241 pp. 

La Sociología, nos señala el Dr. Biieno en su introducción a esta ohra del Dr. 
Solís Quiroga, ejerce una dohle acciúii: involucra, por una parte. principios de 
valor que corresponden a las disciplinas tebricas, y por la otra, el conocimiento 
directo que nutre las ciencias de la experiencia. La problemática de la Sociologia 
Moderna engloba la dimensionalidad universal y particular en todas las direccioiies 
que muestra la existencia huma~ia. IJna de ellas corresporirle a la deliiicuencia y da 
cauce a la Socialogia Crimiiial. 

¿Yero existe realmente la Sacialogia Crimiiial? No han faltado quienes duden o 
nieguen que así sea. En opinión de Solis Quiroga, tales dudas o negativas son inope- 
rantes y nos da el siguiente concepto sobre esta ciencia: es la rama de la Sociologin 
general que estudia el acontecer criminal como fe~ihmeno colectivo, de conjunto, tanto 
en sus caiisas, como en sus fornias, dcsarrallo, efectos y relaciones coi1 otros heclios 
sociales. Y, eri cuanta a sii contenida, rios dice el aiitor qiic comprende el estudio 
estático y dinámico de conjiiiito, de los hechos delictuosus o rriniiiiales de la sociedad 
humana, incluyendo diferentes edades, sexos, condiciones politicas, sociales, ecotiú- 
micas, familiares y de salud, relaciones ecológicas, interacciuiiei delictuosas de in- 
dividuos o grupos, así como las conexiones coii heclios no criminales; el estudio de 
las reylaridadrs observadas eli la acciiin de caiisas en<li>geiias y exógenar de la 
rriniinalidad; la evolución, variaciones g desarrollo de la delincucncia, de sus caiisar 
y de siis efectos. Pero no interesan teorias al resliecta, sino en el único sentido de 
productos, aunque iiidirectos. de ese dañina fenúmeno. 

Eri corisccuencia, para Si~lic Qiiirogn, la Sociolugia Criminal se interesa por la 
delinciieiicia, pero siempre como un fenónierio calectivo, y siempre conro iiria ciencia 
di: la realidad. 

Sobrc estas bases, el autor realiza un amplio y rneritisinio trabajo dc introducción 
:i rbi:i ciencia, qiie viene a caiistitiiir iiri verdadero trnt;ido, dividida en cinco partes, 
bajo la siguiente distribución: 

1Vrnriorama de la Sociologia Crimitinl y de su ohjeto de estudio que cs I:L 
Soriologia C i i  metodolopía; deliiicueiicia y drlitu; el fen6meiio criniiiial. 
2" Personalidad y Patología social eri cl marco causal de Va delincuencia: etioloñia 
de la dclincueiicia; la personalidad y las cnracteríiticns ~icica-sociales de los crimi- 
nales; lu pntol6gic<i soci;il. 3? Iiifluencias sociales difusas y concretas sobre In deliii- 
cuencia: algunos faclarea sociales de l:r deliriciielicia; otros factores soci;ilrs; iii- 
fluencia de la familia e11 la deliiiciiencia. 4+Regularidadcs y terideiicinc observ:ihles 



en la delincuencia: algunas manifestaciones regulares de la criminalidad; evolución' 
de la criminalidad. 5"olitica Social frente a la delincuencia: la luclia contra la 
delincuencia; Establecimiento de detención y reclusión. 

En una advertencia preliminar, el autor manifiesta que el libro que reseíiamos 
se escribió a sugerencia del Dr. Lucio Mendieta y Nuñez, director del Instituto de 
Investigaciones de la U.N.A.M. No podemos menos que calificar tal sugerencia 
como acertadisinia, dada su brillante cristalización 

Licenciado José Luis ZAMBKANO S. 
Investigador del instituto de Derqcho 

Comparado de la UNAM 

SEARA V i z ~ u e z ,  Modesta. Introducción o1 Derecho Internacional Cós>nico. ~ r & l , l o ~ o  
de Isidro Fabela. Escuela Nacional de Ciencias Politicas y Sociales, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, 1961. xv, 348, pp. 

Según nos informa el prologuista. el insigne interiiacionalista Isidro Fabela, la 
inspiración de aplicarse a la materia de esta obra, iiació en su autor, el Dr. Modesto' 
Seara, el 4 de octubre de 1957, a raiz del lanramieiito del primer Sputnik. Sin ser 
él, desde luego, el primer estudioso del Derecho Cósmico, que ya acusa cierta tra- 
dición, y del que ya miiclio se ha escrito en revistas y periódicos, si se puede decir 
que su libro forma parte de los trabajos serios, pese a que el misma autor mani- 
fieste que la obra sólo pretende' ser tina guía para la iiiiciacióii a los problemas 
legales del espacio exterior. 

(Cui l  es el contenido del Derecho Internacional C(istilica? Al explicarnos el 
aiitor el porqué de este título y criticar otras denominaciones para la nucva rama 
jurídica, ya por amplias y ambiciosas, ya por demasiaclo rcstriiigidas, establece 
que por el niamerito clicho contenido se reduce al estudio de los problemas qw 
pesenton 10s relaciones internacionales, por lar actividades de los estados en cl 
e.rp<zrio p.zte?ior. 

Fijado así el punto de partida, el trabajo sc desarrolla, luego de una nota pre- 
liinitiar y iina iiitroducción, en dos partes fundainentales: la primera, sobre pro- 
blenias jiiridicas de la navegación espaci:il. y eii la que el autor enfoca las cuestiones 
irlacioii:idas ruti el estatuto juridico del espacio, el estatuto jurídico de los aparatos 
esiraciales, y la responsabilidad y control; la segunda, sobre problemas de la soberanía 
sobre los cuerpos celestes, en la que aiinlira la naturaleza ji~ridica de éstos, la adqui- 
sición de In soberanía sobre los mismos y las relaciones con los ~iosibles habitantes 
de ellos. 

En la parte fiiial de su obra. Seara nos ofrece unas conclusiories, eii las que, 
al referirse al estado actual de los estudios del Derecho Iiiternacional Cósmico, 
seiiala que el jurista que se dedique a tales investigaciones deberá hacerlo con la 
iirn;e convicdóri de que debe considerar sit~raciones carnpletamente nuevas, sin obs- 
tinarse en resolver los problemas aplicando principios que es ~~rec i so  reconocer como 
prescritos. Por diversas causas, entre ellas marcadamente el Drogreso técnico, el 
Dercclio Iiiternacional clásico comienza a Iiacerse caduco y no ha evolucionado 
todavía para ponerse ri In altura <le las circunstancias, y de ello resulta uria des- 



.coiili:~liin rcspcctu ;i1 Dcrerlio Iaiterniciorinl. E l  Dereclio 1~ilcrn;icioii:il C<isiiiico iio 
pileddr ~lrcscindir <Ic csns iiuevas situxcioiies. y delie ser coiisidernrlu coino uii dereclio 
qiic s r r i  Ilarnadn a resulvcr iiroblernas diicreiiles rle los qiic sc Iiati presriit:ida Irasta 
lia! y rriri tina rncntali<la<l niás evolurii>iiada. Afnrtu~i:i<hmeiilr, eit;i nueva rair>:i 
jiiri<lirn 1i:i recibido la ntcilcióii de miiclios ilustres jiiristas, SU eiiscfiaiiza coniieiiza 
:L toiii:ir itiiportaricin, las asociaciones y los conircsos se initltiplican y en la 13" y 1.1' 
Asn~iiblens Generales de Lis Naciories Utiidas se 1i:i dado ;i lo problemas ji,rírlicos 
dcl cq,aci<i In coniidernri0n que aineritaii. 

Ccitiio reciiliieli yelieral de la ohra, el autor rius o i rcre  cl ~iguieii tc:  

:l) Solire cl espacio suprnatrnosiérico, oliirin qite rio puede scr c:ilificndo <le "res", 
y eii ronsecucricin iio piiede ser objeto de n i ~ i ~ í i n  <Icrechu. Sblo I:is activida<les en 
c l  eqx r io  ~ > i ~ d r á i i  ser objeto de iiri deredio. A ello le II;iiii;i "la rr~I:mictil;bciii:i iun- 
cioiinl". 

1 . r ~ ~  ciirrpos en el espacio son ciert;iriieiile, cosas, y podrán ser citijeto ,le iiri 

dererlir,; r:iiiilrrende cti ellas Ins cuerpos celestes iiñturales y artificiales. 1.a "rpgla- 
rnnitariGii iuricioiial" tiel espacio dchc, siii enihnrgo, scr dejada a Lis Naciones 
Uriiilñs; esta org3niz:xcii>ii, la ejercerá a través de iin orgatiismo rspcci:ilirada. Eii 
cl esii;iciii Iiahrá aue rstablecer trcs riiti:is: 1. Esnacio aí-rro. 2. 1;sn:irio coriticiio. 
.1. Espacio libre. 

U )  1.05 s:itélitei del>erári scr 1:inzados <le aciier<lo coi) iiii 1 ititerriaci<rtial. 
l'cri<li:iri n;iriorialida<l Gnira uhlifiatoria. 1.0s i ioe los I;iiiccn serán los res~ioiicahles 
rl~. su c<~~I~I I Ic I :L  iiilerii;irioiinl. Si  uti ILt:i<la riii:;irga a otro de I;iiiiar iiri satélite. 
;iqiréI s e r i  el <mico rcspuiis;ible, cuii ia reservi de qiie esta circiiiistaricia se:, pucsta 
;.ti r<itiociiniciit<i <le todos las 1~st;idos. 

C)  Iln niatrri;i de res~,oiis:il>iiiil:d espera tiiievns cuiice~iciorirs. Ile iIi;iiier;< gclie- 
r:il, I;i teorin <le I;i violaciiin del rlereclii, sera siiiicieiite, pci-o liabri qui. recurrir 
;i I:i !c<irin rlc l;i res~ioiis~bili<lail por riesgo, roiiio tcciria de co~iil>lenieiito. 

I'ii cr,ntrol del esp;icia sii~>r;i;:t~iraiiérico debe ser cstablecirlo, pnr:i evitar sir iiti- 
lizaci<;n cori fiiies i~iililares. Ertc coritrnl deberá ser ejercido por las K:~cii>ncs I:iiidas. 

11) Los c,lerp<>s ce l~s tes  iio po<lr6ii scr objeto de al>rol>iacii;ti por p;irle de los 
i-st;i<l<,s, sirii<lo In Cuiiiiiniii:i<l <le N:ici<i?~cs Li iiiiira r<iiiil~eieritc l,:irn regl;iriirnt:ir 
,su ?x~~lr~l:triO~,. 

l i e i ~ ~ e r t i ,  :i Lic rrl:iriu?ies roii Iiis ~>usililcs Ii:il>itaii!rs clc Iiis ciici-l,iit celestes. b i  

sc 1i::t;i rlc Iionilirec li:il>rá qiie 1r:itarlos cii pie i l c  igii:ilil;iil, triiieiido c:i client:i 
<livrr~;is rirci!risl:ilici:ii. Si  se trni:i de iriniiiras iiitcligeiitcs, difcrsiites de los Iii~iii- 
I , i r ~ .  Ii:il>ri qiie l~osrnr  i i r i  "ino<l~is vivcndi", aiiri si esto sixtiiiirn iiti:, reiiiiiici;ici<;ii 
:i iiiicitrris privilegios. 

1,.1> 1;s p:trtc f i ~ > a l  <le 51, e s t t ~ l i ~ ~ ,  S C : ~  sugicrc c ~ i c r t ~ ~ s  p r ~ ~ l ~ l c ~ ~ ~ : a s  q t ~ c  1 8 , )  I I : ~  si<!<) 
t<ic:i,lc,c Iirir él, Iicro <Ine drl>eii y piicdcri ser 1:-:ii;iiiiis y <lile se ri>iici-ein :i eiiiiiisiai. 

El lilirci i : i  roiii~>lctiienta<li, l,<ir 1tna :t~npli:i I>ihliogr:iii;i y ~ t r i  ;il>éiiclicc qiic ro:i- 
!irlir c:ituice dociitliclil<>s <Ir 1:iq Xicioiies L-iiid;<s. 

1.ireiiri:ida José Luis LMIIX.IXI> S 
I'i-ufcsoi de la F.tctilt:iil <Ir 

1~)erccIto (Ic 1.1 I 3 . \ k I ,  
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